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La quinta de nuestras historias, como la tercera, cubre un amplio pe-
riodo de tiempo y cuenta anécdotas reales a través de la visión de un

personaje ficticio. No se emplea aquí un argumento novelesco de exposi-
ción-nudo-desenlace, y no sucede de corrido, sino a lo largo de varios
meses, los que transcurren desde la llegada de los primeros diputados en
septiembre de 1810 hasta su marcha a Cádiz más tarde, en febrero de 1811. 

Usamos, sí, una especie de hilo conductor doble: por un lado, co-
mentarios  reales sobre lo que sucede en el Teatro de las Cortes de San
Fernando, entonces la isla de León que da título al álbum, y por otro la
reacción que la llegada de los diputados y el asedio francés (y, más tarde,
el brote de fiebre amarilla que obliga a las Cortes a trasladarse a Cádiz)
provocan en Muergo, el niño co-protagonista de la historia.

Usamos nuevamente un personaje ficticio, muergo,  un niño de
unos nueve o diez años. Un pícaro, si supiera serlo. Mariscador, de ahí su
mote, hijo de madre viuda y sin hermanos ya. de tez oscura, sucio, des-
greñado, analfabeto. Muergo se gana la vida mariscando, o haciendo cha-
pús, o robando, todo lo que pueda conseguirle un trozo de pan, ahora que
es el sustento de su madre. La llegada de los diputados y los soldados lo
abren a un mundo desconocido, quizá excitante, muy distinto al mundo
que conocía apenas unos meses antes. Es demasiado joven para ir a com-
batir  más allá del Puente zuazo contra los franceses  del otro lado, y su
madre no se lo permitiría en cualquier caso.

Por conveniencia de la historia, y ésta es la parte ficticio-poética
del argumento, Muergo conoce a un diputado y le sirve como criado. Es
la relación entre el niño que no entiende lo que pasa y el diputado que le
comenta lo que han ido haciendo en las sesiones lo que configura la his-

toria. El diputado es real, aunque la historia de la relación
entra ambos sea inventada. Lo identificamos como
agustín de argüelles, uno de los más famosos y com-
prometidos, de ahí que comente su entusiasmo con la li-

bertad de imprenta, la supresión del Santo Oficio y su
deseo de acabar con la esclavitud.

Como el bandolero del álbum anterior, Muergo
madura en su pensamiento, se embebe del idealismo de
la época, tan lejano a su día a día. de ahí su simbólica
actitud final y su decisión por bien del futuro. Muergo
es el pueblo: es decir, el tatarabuelo de todos nosotros. 

Rafael marín
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Cuando ojeé por primera vez la colec-
ción 12 del Doce, y en concreto el nú-
mero 5 dedicado a la isla de León en

que el protagonista es un rapaz al que llaman
el “Muergo”, se me vino a la memoria de in-
mediato el colegio “Pelele”, una amiga1

‒“miga”
la llamábamos los chicos de entonces‒ situada
en la calle daoíz detrás del mercado municipal
de la isla, a la que mi madre nos llevaba a mis
hermanos y a mí y cuya directora, doña Ma-
nuela, aún recuerdo hoy. Al principio creíamos
que el nombre de pelele era referido a la prenda
de una pieza que usaban, no sé si hoy también
la usan, los bebés de entonces. Pero he aquí que
con el tiempo salí de mi error; Pelele era el
apodo con que se conocía a un chiquillo viva-
racho que cuando la francesada ‒repito las pa-
labras de Elena Martínez‒ «pasaba por las
líneas enemigas con tanta facilidad, que por su
carácter despierto y simpático tenía amigos en
los dos bandos y llegó a ser como una mascota
a la que los franceses llamaban el Pelele, trans-
mitiendo este apodo de generación en genera-
ción hasta la actualidad».

Sin duda el “Muergo” de Rafael Marín
y de Jesús Méndez, es un zagal de característi-
cas muy similares a las del “Pelele” de entonces
que, según dicen, colaboraba con Cristóbal
Sánchez de la Campa, comandante entonces de

la compañía de voluntarios salineros, propor-
cionándole la información sobre los franceses
que hábilmente recababa infiltrado en sus lí-
neas.

Esta historia, tal magistralmente con-
tada desde la vida cotidiana de los habitantes y
vecinos de la isla, me retrotrae a aquellos tiem-
pos en que yo y mis hermanos leíamos ávida-
mente los cuentos de El Capitán Trueno, Roberto

Alcázar y Pedrín y otros en los que sutilmente
intervenía siempre de coprotagonista un chi-
quillo con el que nosotros, desde nuestra niñez,
nos identificábamos. Crispín, Pedrín, Balín y
tantos otros eran el espejo en el que nos mirá-
bamos los jóvenes de entonces, porque la his-
torieta, el tebeo, el cómic en definitiva, es un
método idóneo para introducir a los jóvenes y,
a veces, a los no tan jóvenes, en el mundo de la
lectura y de la historia, saliéndonos de la histo-
ria dura contada sólo por y para sesudos inves-
tigadores.

Lo importante es llamar la atención, in-
teresar al público al que va destinada la publi-
cación y nada mejor que las dos técnicas
empleadas en esta colección: el niño protago-
nista y la vida cotidiana. Es el caso de los lla-
mados “romances” o “romanceros” de
carnaval, un cómic en definitiva que va a contar
una historia desde la ironía y la cotidianidad. La

idea no es nueva; ya la utilizaron los

la Isla 1810: 
Una hIstorIa InolvIdable para Un CómIC memorable   

Jaime Aragón Gómez
Historiador
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primitivos castellanos con Amadís de Gaula
o el Romance de Mio Cid, las conquistas de
Roger de Flor y otras. Esta técnica la utiliza-
ron Lope, Góngora, Cervantes, Quevedo, etc.
hasta, más cercanamente, Unamuno, García
Lorca, Gerardo diego y muchos más. Jove-
llanos escribió Las valientes proezas del caballero

Antioro de Arcadia, la mayoría de las veces ilus-
trados con esporádicos grabados.

El Conde Olinos, La loba parda, Don

Gato, Las tres cautivas, La amada muerta y ¿Dónde

vas Alfonso XII? Son otros tantos ejemplos de
llevar la historia de manera amable y sutil a
los jóvenes de cada época, aunque entonces
no se utilizara el dibujo característico del
cómic actual. Aún recuerdo aquellos cantos
infantiles que decían… A un capitán sevillano
/ siete hijas le dio dios, / y tuvo la mala
suerte / que ninguna fue varón… Se trata del
Romance de la doncella guerrera.

El lenguaje del cómic mezcla delibe-
rada y conscientemente, elementos cinemato-
gráficos y literarios, las perspectivas en los
dibujos, las acciones de movimiento en los
héroes, las actitudes y los rostros son marca-
damente populares y cinematográficos. Res-
pecto a la novela o al cuento literario, el lector
de cómic se encuentra con la ventaja de que
la imagen le evita la descripción, ve lo que su-
cede antes de leerlo. dice Will Eisner que «los
dibujantes de cómics han venido desarro-
llando en su oficio la interacción de palabra e
imagen, y en el proceso han logrado un exi-
toso híbrido de ilustración y prosa». A veces,
sólo el dibujo, dando valor al dicho “un di-

bujo vale más que mil palabras”.
En esta colección “12 del doce” y

más concretamente en el presente número 5
dedicado a las Cortes de la isla de León, se
han aplicado casi todas las técnicas desarro-
lladas en el cómic: la imagen, el ritmo, el mo-
vimiento, la acción, la viñeta, la secuencia, la
expresión, etc. al tiempo que se practica la lec-
tura, se aprende historia y se conoce el patri-
monio cultural de nuestra tierra. Eso es lo que
consiguen los autores en esta colección.

El sargento Furia y El guerrillero audaz,
fueron cómics que tratan sobre la Guerra de
la independencia que salieron a la luz en
1962, poco antes de que la censura se cebara
sobre este tipo de publicaciones debido a su
alto grado de violencia. Pero las guerras siem-
pre son violentas y aquella, lo fue especial-
mente. Rafael Marín crea aquí un guión que,
como en todo tebeo, prima la pura intención
de distraer contando una historia, jugando há-
bilmente entre la ficción y la historia real;
Jesús Méndez por su parte, con unos trazos
limpios, sin que se encuentre uno de más,
pero tampoco uno de menos, aplica sus ha-
bilidades a transmitir con ingenua naturalidad
la historia planteada llenando así de vida a los
personajes. Hemos de agradecer a la dirección
técnica de Fritz y a los guionista y dibujante y
también, cómo no, a la colorista Lola Gar-
mont, una historia más amable que las men-
cionadas anteriormente, recreada en el
espíritu de la revolución liberal, con el joven
Muergo y el diputado Argüelles ‒al que tuve
la satisfacción de interpretar en la obra de
Pérez Casaux Las Cortes de la Isla de León‒

como protagonistas y detrás, el escenario de
aquella isla de León que legó para la historia
el memorable juramento de las Cortes gene-
rales y extraordinarias que merecen el honor
en estas celebraciones del Bicentenario, de un
número específico en esta magnífica colec-
ción “12 de doce”.

1amiga: Nombre popular que se daba a las escuelas de pár-
vulos.
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tranquila por aquel entonces, aunque a finales
de 1809 aquella tranquilidad se vino abajo. Las
sucesivas derrotas militares españolas frente al
ejército de Napoleón obligaron a la Junta Cen-
tral Suprema, máximo órgano del gobierno es-
pañol en ausencia de Fernando Vii, a
refugiarse en ella.

desde luego, la zona contaba con in-
numerables ventajas: la bahía estaba protegida
por los navíos españoles e ingleses, y el único
acceso a la isla era a través de un estrecho
puente fuertemente defendido. Aquellas defen-
sas habían sido preparadas para repeler un
asalto inglés por mar, pero acabarían salvando
a la villa del asalto por tierra que el general Víc-
tor iniciara el 6 de febrero de 1810.

Aunque la idea de huir a las colonias
americanas había pasado por la mente de la
mayoría de los miembros del gobierno, la
firme defensa de las islas gaditanas acabó
convenciéndoles de que valía la pena resistir
allí. Así, la Regencia que sustituyó a la des-
prestigiada Junta colocó allí sus oficinas, y
las Cortes se convocaron y prepararon tam-
bién en la pequeña isla que se interponía
entre Napoleón y su plan de dominar com-
pletamente  España.

a memoria, por aquello de ser selectiva,
tiende a cometer grandes injusticias.

durante dos siglos, en España se ha
hablado de las Cortes de Cádiz, pero olvidando
que aquella primera aventura constitucional se
convocó, dio comienzo y pasó su bautismo de
fuego, en una localidad llamada isla de León,
que durante algunos meses fue capital de Es-
paña y frontera con el imperio francés. 

Por suerte, nunca es tarde para corregir
una injusticia.

De vIlla a CaPITal Del ReIno

A comienzos de 1808, la situación de
la isla de León era bastante envidiable. Apenas
unos años atrás había conseguido dejar de de-
pender de Cádiz, y disfrutaba de su condición
de villa de realengo. Tenía el honor de alojar
las instalaciones del Arsenal de la Carraca, lo
que dotaba a la comunidad de ilustres vecinos,
tanto oficiales como científicos. Ejemplo del
nivel cultural de la villa y parte de sus vecinos
era que acababa de inaugurarse un teatro de co-
medias, de considerables dimensiones para la
época.

La vida en la isla debía de ser bastante

CUANdO ESPAñA
FUE UNA iSLA

José Joaquín Rodríguez
Asesor histórico
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La apertura de las Cortes estuvo llena de momentos simbólicos.

La regencia y los diputados se reunieron en el ayuntamiento,

donde se les dio una conferencia preparatoria y se les indicó cuál

sería el protocolo a seguir. Cogiendo la calle Real, salieron del

Ayuntamiento rumbo a la Iglesia mayor de San Pedro
y San Pablo, donde hicieron juramento de su cargo sobre los

evangelios. Finalmente, pusieron rumbo al Teatro de las 
Cortes e iniciaron la primera de las sesiones.
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refugiados, algunos habitantes de localidades
cercanas, pero también soldados y oficiales, au-
toridades civiles y religiosas, funcionarios del
gobierno, más los criados al servicio de todos
los anteriores y, en no pocas ocasiones, tam-
bién las familias de los mismos. 

Todos necesitaban un lugar para alo-
jarse y vivir, además de un espacio donde tra-
bajar y mantener vivo el estado. La primera ola
de militares encontró alojamiento con facili-
dad, pero a la llegada de las autoridades civiles
empezó a haber problemas de espacio. Los pri-
meros diputados encontraron que no había
prácticamente lugares aptos para alojarse. Una
comisión municipal se encargó de buscar casas
y hacer realojos, aunque hubo múltiples quejas,
unas veces por parte de los vecinos, que veían
cómo le metían a unos completos extraños en
la casa, otras veces de los militares, disgustados
con los nuevos alojamientos que les habían en-
contrado. Los que peor parte se llevaron fue-
ron las tropas, que en ocasiones tuvieron que
usar como dormitorios el espacio de los cafés,
con gran enojo de los propietarios que veían
cómo sus negocios se convertían en cuarteles
improvisados.

La tarea de alojar y realojar a los veci-
nos fue extraordinaria, complicadísima, lle-
gando al extremo de que se pidió a todas las
personas que no fueran naturales de la villa, ni
jugasen un papel en la defensa, el estado o la
política, que se marchasen de la misma para
dejar espacio. Y es que la sobrepoblación no
era simplemente un problema de comodidad,
sino también de higiene y salubridad, temiendo

nuevoS veCInoS

Aunque la guerra en la península no
puede compararse a las guerras modernas, que
desplazan a millones de seres humanos, lo
cierto es que la isla de León recibió no pocos

El puente Suazo (también escrito Zuazo) hizo imposible el avance francés. Las marismas a un lado, defendidas por la efectiva

guardia salinera, impedía el paso; la bahía al otro, controlada por España e Inglaterra, hacía imposible el desembarco.

luis Felipe de orleans (1773-1850) fue un firme defensor

de la Revolución Francesa, luchando incluso por ella, hasta que se

ejecutó a Luis XVI. Confiando en la derrota de Napoleón, y sa-

biendo que se reestablecería la monarquía, se presentó a sí mismo

como candidato a dirigir los ejércitos aliados contra Bonaparte en

un intento de ganar popularidad y ser elegido futuro rey, pues su

padre había sido primo del rey. Su ofrecimiento no fue tenido en

cuenta, y al acabar la guerra la corona francesa recaería en luis
XvIII. En 1830 una revolución le coronó rey, y en 1848 otra

revolución le desposeyó.
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siempre el brote de la fiebre amarilla o alguna
otra epidemia.

Se InICIan laS CoRTeS

Encontrar un espacio ideal para cele-
brar las Cortes podía haber sido fácil en Ma-
drid, posible en Sevilla, pero parecía una
auténtica locura en una villa superpoblada. Y
sin embargo, el ingenio de los hombres de
aquella época parece no conocer límites: el te-
atro cómico, empleado como cuartel de caba-
llería en aquellos momentos, ofrecía un espacio
céntrico, amplio y con buena acústica. Un in-
geniero de la marina, Antonio Prat, logró
transformar el lugar en un auténtico hemiciclo,
a pesar de que ni las finanzas ni los almacenes
permitían hacer grandes reformas.

El comienzo de las Cortes estaba pre-
visto para el 24 de septiembre de 1810, pero
aún faltaban por llegar multitud de diputados,
tanto de otras regiones de España como de las
posesiones ultramarinas, como América o Fi-
lipinas. Para no demorar el inicio de las sesio-
nes, se eligieron suplentes que ocuparían el
lugar de los ausentes, aunque deberían ceder su
puesto una vez que estos llegaran. El único que
no iba a poder acudir era Fernando Vii, cau-
tivo en Francia, así que en su silla se colocó un
enorme retrato que lo representaba, lo que por
otro lado era acostumbrado en las Américas.

Aquellas Cortes pronto demostraron

ser diferentes a todas las convocadas en los si-
glos pasados. En lugar de agruparse y votar por
estamentos (nobleza, clero y tercer estado)
cada individuo poseía un voto que podía ejer-
cer libremente. Las propias medidas que se
aprobaron en los primeros meses fueron sor-
prendentes, impensables apenas un par de años
atrás: El principio de la Soberanía Nacional, es
decir, que el poder pertenece a la Nación, y los
reyes lo son acorde a los deseos de la misma,
no por voluntad divina ni por designio de em-
peradores extranjeros; la división de poderes,
a saber, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, de tal
manera que hubiese un sistema de pesos y con-
trapesos que evitara el uso despótico del poder;
y por supuesto la Libertad de imprenta, que
permitió que prosperasen todo tipo de publi-
caciones, iniciando así cada facción de diputa-
dos la lucha por convencer a través de la prensa
a los ciudadanos, que empezaron a constituir
lo que hoy día conocemos como “opinión pú-
blica”.

Tras la celebración de las Cortes, el teatro de la Isla de León

quedó bastante deteriorado, y la crisis que vivía la Hacienda es-

pañola hizo imposible que su propietario cobrase el dinero prome-

tido por su uso. Finalmente volvió a ser utilizado como teatro,

aunque a mediados del siglo XX su deterioro fue más que evi-

dente, sin que se tomasen cartas en el asunto hasta 1995. En

1999 terminó su rehabilitación, y en 2001 recibió el título de

Real Teatro de las Cortes.

El interior del Teatro de las Cortes, arreglado por antonio Prat, ofrecía
un espacio lleno de simbología. La planta elíptica longitudinal truncada poseía dos

centros: uno de ellos representaba al Estado, el otro al Pueblo. 



agustín de argüelles álvarez González (1776-1844)

fue un ejemplo de la nueva clase de político que alumbraron las

Cortes de 1810. Abogado de oficio,

tenía poco más de 30 años cuando

ocupó su asiento de diputado. Apo-

dado El Divino por su gran orato-

ria, presentó proyectos tan

revolucionarios como la abolición de

la esclavitud o la no aceptación como

prueba de las confesiones bajo

tortura. El regreso de Fer-

nando VII significaría el

final de las Cortes y su en-

cierro en prisión y, en

1823, el exilio. No volve-

ría a España hasta 11

años después, ya muerto

Fernando VII. 
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Sin embargo, por muy trascendentes
que sean los cambios que propusieron las Cor-
tes, estos no eran una revolución, en tanto que
los diputados eran los legítimos representantes
de la nación en aquellos momentos, y sus in-
tenciones no eran romper con el pasado, sino
preparar al país para el futuro.

TRaSlaDo a CáDIz

Los problemas de espacio, salubridad
y, no lo olvidemos, la cercanía del ejército fran-
cés hicieron que el 20 de febrero de 1811 las
Cortes decidieron desplazarse de la isla de
León a la ciudad de Cádiz. Se buscaba no sola-
mente una ciudad más protegida, de la que po-
dría huirse para las Américas en el caso de que
los franceses avanzasen extraordinariamente -
- cosa que nunca ocurriría --, sino también una
ciudad más espaciosa y en la que no existiese
la sombra de la epidemia de fiebre amarilla. 

Sin embargo, los servicios prestados
por la localidad no serían olvidados, y al re-

greso de Fernando Vii la villa fue ascendida a
la categoría de ciudad, y renombrada como San
Fernando.

el DeSaSTRe Del CenTenaRIo

En 1910 se celebró el primer centena-
rio de las Cortes celebradas en la isla de León.
El evento, igual que posteriormente pasara con
el centenario gaditano, dejó mucho que desear:
la participación del estado fue escasa, las arcas
municipales no pudieron costear grandes fes-
tejos, y tampoco hubo dinero para restauracio-
nes ni construcción de infraestructuras.

Venía reclamándose desde 1887 que el
Teatro que sirviera de sede a las Cortes fuese
declarado monumento histórico, pero las au-
toridades no prestaron el más mínimo interés,
teniendo que esperar los isleños hasta 1935
para que se reconociera el valor histórico del
edificio.

Tampoco la población abrazó con gran
entusiasmo aquellos festejos. incluso quienes
comprendían el auténtico alcance de lo que sig-
nificó la obra constitucional no podían ver, por
más que se esforzaran, un vínculo entre aque-
llos políticos idealistas como Argüelles y el de-
cadente y caciquil sistema político que sostenía
al bisnieto de Fernando Vii, Alfonso Xiii. 

La celebración del centenario de las Cortes tuvo escasa incidencia tanto en

Cádiz como en San Fernando, sirviendo para que los políticos se sacasen una

foto y poco más. Aún faltaban dos largas décadas hasta que se reconociese a

la sede de las Cortes como monumento histórico.
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Salieron de  las Cuevas de maría moco, con la fresquita,

Chano y Sebastián, a dedicarse a sus cosas del contrabando

sin hacerle mal a nadie. un barco francés

les manda a pique la barca y allí que se las

ven los dos, con más hambre que el perrillo de

un ciego, en una ciudad

donde hay de todo para

quien sabe buscárselo. Cuando

el hambre aprieta, se alistan en la

milicia. los destinan al pontón

con los prisioneros franceses…

y los prisioneros franceses

están lampando por escaparse.

PRóXImo nÚmeRo

las CUevas
de maría moCo

Guión

raFael marín

dibujos

antonIo romero

Color

lola Garmont
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